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Reflexión documental “Los olvidados de los olvidados”  
 
El documental presenta una realidad impactante y profundamente humana: la 

situación de miles de personas con enfermedades mentales en África que viven 

encadenadas, abandonadas o maltratadas, muchas veces por sus propias familias 

o por instituciones religiosas que, bajo la apariencia de “curar”, reproducen 

prácticas contrarias a la dignidad humana. A través de la historia de un hombre que 

ha dedicado su vida a liberar, cuidar y reinsertar a estos olvidados, el documental 

se convierte en una denuncia social y a la vez en un testimonio de fe, de esperanza 

y de amor cristiano llevado a la acción. 
 

 

La dignidad humana como punto de partida 
 

Uno de los conceptos más fuertes del documental es el de la dignidad. Desde el 

momento en que una persona enferma llega al centro, lo primero que se hace no es 

medicarla, sino lavarla, afeitarla y vestirla con ropa limpia. Este gesto, 

aparentemente sencillo, tiene una enorme carga simbólica: reconoce en esa 

persona la presencia de Dios y su valor intrínseco como hijo suyo. En palabras de 

la Doctrina Social de la Iglesia (DSI), el ser humano es imagen de Dios y, por tanto, 

posee una dignidad inviolable que no depende de su salud, su condición social ni 

su utilidad. 

El documental muestra cómo, en muchos lugares, esta dignidad se pierde: 

hombres, mujeres y niños encadenados, privados de comida, de agua y de afecto. 

Son tratados como “locos”, personas sin derechos. 

 

Fe y justicia: la denuncia del abuso religioso 
 

El documental también aborda el papel de ciertos “hospitales espirituales” o 

“campos de oración” donde, bajo el pretexto de liberar del demonio, los enfermos 

son atados, azotados y obligados a ayunar hasta morir. El protagonista denuncia 

con fuerza estas prácticas, recordando que no se puede usar el nombre de Dios 

para justificar la violencia. Su indignación no es solo humana, sino profundamente 
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cristiana: sabe que esos métodos contradicen el Evangelio y los Derechos 

Humanos, y por ello decide actuar. 
 

La Doctrina Social de la Iglesia me recuerda que la fe verdadera no se demuestra 

solo rezando, sino actuando con amor y justicia. El protagonista del documental 

vive precisamente eso: su fe no es solo un discurso, sino una entrega concreta hacia 

quienes sufren. 

 

La familia y la comunidad 
 

Otro aspecto clave es la importancia de la familia. Aunque muchas familias 

entregan a sus enfermos con facilidad, el protagonista no las culpa; sabe que lo 

hacen por ignorancia o desesperación. Aun así, insiste en que el enfermo debe 

volver a su casa una vez recuperado, porque nadie puede reemplazar a la familia. n 

embargo, este punto me resultó especialmente impactante, porque en algunos 

casos considero que devolver a la persona a su entorno familiar no siempre 

garantiza su bienestar. Hay situaciones en las que la falta de comprensión o los 

prejuicios podrían poner en riesgo la recuperación del enfermo. 
 

La reinserción, por tanto, no puede concebirse como un proceso individual o 

aislado; exige la colaboración del entorno y la integración dentro de la comunidad 

 

El trabajo y la esperanza: construir una sociedad más humana 

 

El proceso de recuperación incluye no solo el tratamiento médico, sino también 

la rehabilitación y el trabajo. El fundador del proyecto afirma que la medicación, por 

sí sola, puede convertirse en una nueva cadena si no se acompaña de dignidad, 

ocupación y sentido de vida. Esta visión coincide con el pensamiento social 

cristiano, que reconoce el trabajo como medio de realización personal y de 

contribución al bien común. En este sentido, la recuperación del enfermo mental 

no es solo clínica, sino también social, espiritual y moral. 
 

El documental también invita a reflexionar sobre nuestra propia sociedad. El 

protagonista afirma que “nuestra sociedad fabrica la enfermedad mental”, porque 
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genera exclusión, presión y falta de sentido. La salud mental no es solo un problema 

médico, sino un síntoma de una cultura que ha perdido el equilibrio entre el tener y 

el ser, entre la competencia y la compasión.  

 

El testimonio personal 
 

La historia personal del protagonista da aún más fuerza a su labor. Él mismo 

atravesó una crisis profunda: perdió su estabilidad económica, fue abandonado por 

sus amigos, cayó en la desesperación y pensó en el suicidio. En ese momento de 

oscuridad, sintió la presencia de Dios y experimentó una conversión interior. Desde 

entonces, decidió dedicar su vida a servir a los demás, buscando cuál sería “la 

piedra” que él podría poner en la construcción de la Iglesia. Esa frase resume su 

vocación: cada cristiano está llamado a aportar su piedra.  

No basta con indignarse ante la injusticia; es necesario actuar. El proyecto de 

Anderguar es un ejemplo vivo de cómo una sola persona, movida por la DSI, puede 

transformar la realidad de muchos.  

 

Conclusión 
 

El documental me dejó una profunda lección sobre lo que significa la dignidad 

humana y la fe puesta en práctica. Más allá de mostrar la dura realidad de los 

enfermos mentales en África, revela cómo la fe auténtica se convierte en acción. El 

protagonista no se limita a hablar de justicia o amor al prójimo: los vive, liberando a 

los encadenados, curándolos y devolviéndoles su lugar en la sociedad. 
 

También me hizo reflexionar sobre el papel de la familia y la comunidad. Aunque 

muchas familias entregan a sus enfermos por miedo o ignorancia, el protagonista 

no las juzga, sino que busca educarlas y acompañarlas,  
 

Desde la Doctrina Social de la Iglesia, este testimonio refleja los principios de la 

dignidad de la persona, la solidaridad, la subsidiariedad y el bien común. Su labor 

no es solo médica o social, sino también espiritual, porque devuelve humanidad 

donde antes había abandono.  
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Me impactó su valentía al denunciar los abusos cometidos en nombre de la religión 

y al oponerse a los “hospitales espirituales” donde se maltrata a los enfermos. Con 

su ejemplo demuestra que la fe verdadera no esclaviza, sino que libera. 

 
 

En conclusión, este documental me hizo reflexionar sobre la responsabilidad de los 

jóvenes frente al sufrimiento ajeno. El protagonista me hizo ver que todos 

necesitamos sentirnos parte de algo y ser valorados, especialmente en los 

momentos de fragilidad.  

 

Ser cristiano implica actuar con compasión y contribuir a un mundo más justo. La 

frase final (“Si un miserable como yo ha emprendido esta actividad, es para que 

todos abramos los ojos”) resume que la fe, vivida con amor, se traduce en 

esperanza y acción concreta para quienes más la necesitan. 


